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A menudo nos preguntamos ¿cómo somos? y ¿cómo llegamos a ser como somos?

A veces nos parece que la respuesta es: siempre he sido como soy, otras nos parece percibir que no somos igual que antes. Así como en una de las pinturas de Gauguin nos rondan las preguntas ¿Quiénes somos? ¿De donde venimos? ¿Adonde vamos?

Si alguien nos pregunta  ¿y tú quién eres? contestamos rápidamente nuestro nombre y tenemos la sensación de haber explicado suficientemente quien somos.

Sin embargo nuestro nombre no lo elegimos cada uno de nosotros, sino que nos fue dado. En el transcurso del tiempo lo hemos hecho nuestro, en estricto rigor la mayoría lo hace suyo, pues bien sabemos que a algunas personas no les complace su nombre y existe el derecho reconocido por la ley de acceder a cambiarlo.

Yo creo que podemos estar de acuerdo en que necesitamos un nombre y hoy en el mundo civilizado se reconoce el derecho del ser humano a tener un nombre. Cómo se accede a poder gozar de ese derecho está señalado por la legislación de cada país.

Sin embargo hay muchas personas que llevan el mismo nombre, algunos nombres idénticos, (alcance de nombre le decimos a este fenómeno) y si los observamos no son iguales. Nos surge la inquietud de saber con qué se relacionarán las características de cada uno de nosotros.

Estos temas han sido abordados por varias disciplinas y se ha desarrollado el concepto de herencia para denominar al fenómeno de transmisión de características de los progenitores a su descendencia. Vale decir hoy nos parece muy claro y convincente que en parte los hijos heredan de sus padres ciertos rasgos físicos. Por ejemplo notamos que el color de ojos se traspasa de los padres a los hijos, así como la estatura, el color de la piel, el pelo etc. 

Por otra parte, a menudo  tenemos la impresión de que ciertas maneras de ser, es decir características mentales, se parecen a las de los antecesores. No es raro que alguien comente “esta niña tiene la misma alegría de su madre”, refiriéndose a este tipo de  transmisión hereditaria. Más aún puede comentarse que un hijo/a es tan solidario/a como su abuelo/a, aludiendo a una característica que no se aprecia tan solo con mirar su físico una vez, sino que surge de la observación de su conducta con otras personas a lo largo de un cierto tiempo. A esta realidad le hemos llamado la herencia invisible.

Ahora bien los estudiosos de estos temas han debatido durante mucho tiempo si las maneras de ser de las personas están determinadas por la herencia biológica, como el color de ojos, o son en parte importante resultado de la influencia del ambiente, en este caso las experiencias que el ser humano va experimentando a lo largo de su vida.

Esta polémica entre los genetistas y los ambientalistas ha provocado derramamiento de mucha tinta y consumo de grandes cantidades de energía. Ambos bandos esgrimen buenos ejemplos que apoyan sus argumentos de modo que actualmente se considera que, cómo somos, depende tanto de nuestra biología (dotación genética, en palabras científicas) como de la influencia ambiental. Este planteamiento recibe el nombre de teoría Diátesis – Estrés. Diátesis significa disposición y estrés no necesita explicación porque en nuestra sociedad actual todos lo hemos experimentado en alguna ocasión. Resumiendo podemos decir que lo que llegamos a ser es producto de la herencia y el ambiente.
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Herencia y Ambiente


Pero, ¿Qué es el ambiente para el ser humano y de qué forma  influye en cómo llegamos a ser? ¿Cuándo y donde su influencia es más significativa?

Postulamos que además del ambiente físico, en términos de temperatura, disponibilidad de alimentos etc. para el ser humano es vital el ambiente que llamamos social, vale decir cómo nos relacionamos unos con otros y que el ambiente social  lo construimos por medio  del lenguaje.

En los últimos 50 años ha habido mucho interés por entender el fenómeno de la comunicación humana, llegando a poder describir las leyes que la rigen.

En nuestros días hablamos de los tipos de comunicación: Comunicación verbal, paraverbal, no-verbal (ver esquema).

[image: image3.emf]Comunicación Humana

Comunicación Verbal (palabras)

Comunicación Paraverbal (tono de voz)

Comunicación no Verbal (gestos)

Relatos


Más adelante en este desarrollo conceptual se ha puesto énfasis en que vivimos inmersos en historias, en relatos que fabricamos entre todos. Y más interesante aún que estos relatos los vamos haciendo parte de nosotros mismos y pasan a formar parte de nuestra imagen de nosotros mismos, de nuestra identidad diríamos, utilizando un término de la psicología.

Lo anterior es de gran importancia en la construcción de la persona y por lo tanto en aquellos períodos del desarrollo humano, en que se están constituyendo paso a paso las bases de nuestra identidad, como son la infancia y la adolescencia, aun cuando este  proceso se dé durante toda la vida.
A esto contribuyen todas las instancias sociales, empezando en la familia para incluir a lo largo del tiempo a la sociedad toda.

Vale la pena traer a colación lo que la psicología plantea respecto a las necesidades del ser humano (ver esquema).
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ser humano

• Necesidad de orientación y control

• Necesidad de apego y pertenencia

• Necesidad de elevación y protección 

de la autovaloración

• Necesidad de placer y evitación de el 

no- placer


La primera de ellas es la necesidad de orientación y control que alude a que necesitamos sentirnos una unidad (individuo) con posibilidad de auto-administrarnos, de tener una cierta soberanía respecto a nuestras decisiones.

Simultáneamente y de forma opuesta necesitamos apegarnos a nuestros semejantes y sentir que pertenecemos a grupos sociales  (la madre en un comienzo, los demás sucesivamente).

Necesitamos promover nuestra valoración y ser valorados por los demás. Hoy en día escuchamos frecuentemente la importancia de la autoestima en el bienestar de las personas.

Por último necesitamos sentir placer y evitar el displacer, con riesgo de experimentar malestar si no lo conseguimos suficientemente.

Todas estas necesidades pueden ser aseguradas o vulneradas en los espacios sociales que transitamos.

El niño/a es un ávido consumidor de historias que es el formato en que le entregamos la presentación de lo que es el mundo y de quien es él /ella dentro de aquel.

Postulamos que podemos entregarle historias que respondan a las necesidades antes señaladas o que defrauden esas necesidades.

En este sentido los miembros de la familia son muy relevantes al momento de ofrecerle al niño/a un relato, pues puede incluir una imagen que coaccione el ser de ese ser humano y le impida su libertad para ser. Aquí  es pertinente recordar que nadie debe ser propietario de otro ser humano y que esto es válido también para los padres respecto a sus hijos, los que tienen una dignidad como personas moralmente anterior a la filiación que le reconocemos.

La teoría que se ha  concentrado en la importancia de los relatos en el devenir del ser humano se denomina teoría narrativa y postula que las historias están constituidas por varios elementos (ver esquema).
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Considerando lo anterior es importante invitarnos a reflexionar sobre qué clases de historias le estamos relatando a nuestros hijos, qué le estamos diciendo respecto a como somos y son ellos, hasta qué punto les estamos ayudando a construirse como personas con el grado de libertad que necesitan y merecen, hasta qué punto los estamos coaccionando para que se amolden a nuestra expectativas y necesidades.

Nadie tiene las respuestas completas a estas inquietudes por lo que el diálogo abierto y franco puede ayudar al orientarnos. 
Lo que los padres podemos  reflexionar en torno a las consideraciones anteriores es qué características de nosotros mismos desearíamos legar a sus hijos, tomando siempre en cuenta que cada persona es una realidad única y original, de modo que los hijos no pueden ser tenidos por clones de sus progenitores.         
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